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En la extensa y muy interesante memoria que acaba de dedicar 
æl Profesor C. Koch a los Opatrinae del Congo Belga (Expl. du Parc 
Nat. de Upemba”, fasc. 40, II; Tenebrionidae, Opatrinae, first part: 
Platynotini, Litoborini and Loensini, Bruselas, 1956), el autor, ba- 
sándose en el análisis de la más importante colección de representan- 
tes africanos reunida hasta la fecha de esta subfamilia (50.000 ejem- 
plares del Congo Belga, junto con otros 50.000 procedentes de otras 
regiones del Continente Negro), introduce profundas modificaciones 
al cuadro de Gebien, estableciendo una nueva ordenación sistemática 
de los Opatrinae africanos, zona paleártica inclusive. El carácter ge- 
neral del citado estudio y el hecho de figurar en él la casi totalidad 
-de géneros circummediterráneos, objeto de anteriores comentarios por 
parte del mismo autor y de otros especialistas europeos, hacen muy 
ütil la divulgación de los resultados conseguidos por el Profesor Koch 
«n tan importante trabajo. 

A decir verdad, desde la publicación del ültimo catálogo de Gebien 
hasta la fecha, sólo los representantes paleárticos han sido objeto, con 
las limitaciones impuestas por la escasez de material disponible, de un 
intento de ordenación natural. Iniciada esta labor (1937) en ocasión 
del ensayo monográfico que dediqué a los Dendarus s. str., culminó 
pocos afios después (1945) con el establecimiento de un nuevo cuadro 
sistemático de los Opatrinae paleárticos, trabajo inspirado en obser- 
vaciones propias y en el magistral estudio del Profesor Antoine sobre 
los Litoborinae de Marruecos (1941). El número y consiguiente defi- 
nición de las principales divisiones propuestas en el referido trabajo 
no dejaban de tener, como seíialé reiteradamente a lo largo del texto 
(págs. 215 y 225), un carácter provisional, ya que la finalidad por mi 
perseguida no era ciertamente la de ofrecer algo definitivo, sino más 


bien una nueva orientación y un punto de partida a disposicion del 
* 
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monógrafo que intentara la revisión global de esta extensa subfamilia 
de Tenebriomdae. 

En este estudio preliminar, basándome en la estructura del órgano 
copulador masculino, propuse la escisión de la subfamilia Opatrinae, 
tal como la concebía Reitter, en las cuatro siguientes secciones, con 
categoría de tribus: 


Dendarini.—Con /socerus Latr., Dendarus Latr., Bioplanes Muls. 
y Rey, Phylan Steph., Micrositus Muls. y Rey y Heliopathes Dej. 
Caracterizada por el lóbulo medio del edeagus con las lacinias bien 
desarrolladas; el tegmen con las partes basal y apical separadas por 
un surco transverso muy marcado, una y otra casi de igual longitud ; 
la parte apical con los parámeros bien individualizados, estrechos y 
limitándose entre ambos una abertura o ventana apical, siempre ma- 
nifiesta y con la máxima anchura al nivel del extremo de las lacinias, 
estrechándose luego hacia la extremidad del órgano; el epístoma pro- 
fundamente escotado en el borde anterior; el mentón desprovisto de 
quilla; las pseudopleuras de los élitros prolongadas hasta el ángulo 
suturo-apical; las cavidades cotiloideas posteriores muy separadas una 
de otra, y el apéndice del esternito basal del abdomen entre dichas 
cavidades notablemente ancho, mucho más que el apéndice del metas- 
ternón entre las cavidades cotiloideas intermedias. 


Pedinini.—Con Pedinus Latr., Colpotus Muls. y Rey y Cabirutus 
Muls. y Rey. Definida por el lóbulo medio, provisto de lacinias; la 
parte basal del tegmen muy corta, mucho más que la apical, una y 
otra separadas por un surco transverso poco marcado; la parte api- 
cal con los parámeros anchos, poco o nada aguzados hacia el ápice 
y sin o apenas limitar entre ellos ventana apical; el epístoma fuer- 
temente escotado por delante; el mentón con quilla media longitu- 
dinal: las cavidades cotiloideas posteriores poco separadas una de 
otra, y el apéndice del esternito basal del abdomen, entre dichas ca- 
vidades, no más ancho que el apéndice del metasternón entre las ca- 


vidades cotiloideas intermedias. 


Litoborini.—Con Litoborus Muls. y Rey, Melansis Woll., Melas- 
mana Woll., Bermejoina Españ., Allophylax Bed., Hoplariobius Reitt., 
Melambiophylax Schust., Melambius Muls. y Rey, Hoplambius Reitt., 
Hoplarion Muls. y Rey y Otinia Ant. Bien separada de las tribus 
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precedentes por el tegmen unipartido, las partes basal y apical del 
mismo completamente soldadas y sin línea de sutura visible. 


Opatrini ——Con numerosos géneros, que corresponden sólo par- 
cialmente al cuadro que para la misma tribu propuso Reichardt en 
su monografía de los Opatrini paleárticos, de la que eliminé la sub- 
tribu Bioplanina, para ser repartida entre los Dendarini y los Lito- 
borini; así como el género /disia Pasc., que pasé, de acuerdo con Kas- 
zab, a la tribu Lachnogyini. Pasaron, en cambio, a engrosar la repetida 
tribu los géneros Moragacinella Kasz., Matewina Españ, Dilamus Jacq. 
du Val, Pseudolamus Fairm., Pachypterus Luc., Mesomorphus Seidl. 
y muy probablemente Dissonomus Jacq. du Val, de dudosa interpre- 
tación por la escasez de material disponible. Como carácter comün 
a los diferentes representantes por mí conocidos de esta extensa tribu 
sefialé la falta de lacinias en el órgano copulador. 


En el reciente estudio de Koch, al entrar en juego nuevos e im- 
portantes elementos de juicio, el cuadro se amplía hasta un total de 
12 tribus; ampliación que, como era de esperar e insinué en el refe- 
rido trabajo, se hace a expensas de determinados Opatrini y de otros 
géneros extraños a la fauna paleártica, subsistiendo las tribus Den- 
darini, Pedinini y Litoborini tal como fueron por mí establecidas, la 
ültima aumentada con una interesante aportación de elementos etió- 
picos. Es digno también de señalarse figuren en los Opatrini de Koch 
los géneros Dilamus, Pseudolamus, Pachypterus y Mesomorphus, tal 
como Antoine y yo habíamos sefialado. 

Por lo que a caracteres se refiere, Koch utiliza la mayor parte de 
los que figuran en mis cuadros, a los que afiade otros varios de indis- 
cutible valor sistemático, y que afectan lo mismo a la morfología ex- 
terna que a la genitalia masculina. El examen de numerosos repre- 
sentantes de la tribu Opatrini le llevan, por otra parte, a rectificar el 
detalle relativo a la falta de lacinias que, segün Antoine y yo, definía 
a la indicada tribu, por existir, segün ha podido comprobar, diferentes 
géneros y especies de Ofatrini con el lóbulo medio armado de tales 
escleritos o de estructuras homólogas. Lo que ocurre, en realidad, es 
que en la mayor parte de sus representantes las lacinias quedan comple- 
tamente disimuladas por estar sólidamente unidas al lóbulo medio y, 
conjuntamente con éste, encerradas entre ambos parámeros durante 
el estado de reposo del órgano. 

Para mayor claridad, y con el fin también de que el lector se dé 
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cuenta de la trascendencia sistemática del estudio de Koch, en las 
lineas que siguen transcribo, debidamente traducido, el cuadro de se- 
paración por él propuesto, dejando para el final el comentario crítico 
de las divisiones establecidas en el referido cuadro. 


CUADRO PROPUESTO POR KocH, DE LAS PRINCIPALES DIVISIONES DE 
LOS “OPATRINAE” PAN-AFRICANOS. 


1 Qula transformada en un órgano estridulador compuesto de unas 100 a 300 
finas quillas transversas, algo arqueadas y dispuestas simétricamente, al- 
fernando COM  SUfCOS ¿ie (o eese edi cn n n A YR Ea eti bod pe NORMALE 2 

— Gula simple, con escultura normal o lisa, sin estructura estriduladora. 3 

2. Esclerito interno del edeagus formado por el lóbulo medio más uno o hasta 
tres pares de lacinias; en algún caso excepcional (ciertas especies de Ano- 
malipus) faltan las lacinias. Cuando el mentón es grande ocupa gran parte 
del cuadro bucal y cubre la base de los palpos maxilares (pero no el car- 
do ni el estipe de las maxilas), siendo de tres o cuatro veces tan ancho 
como la escotadura maxilar de la post-gena ..................-- Platynotini. 

— Esclerito interno del edeagus formado por el lóbulo medio, sin lacinias. 
Mentón de tamaño moderado, como es norma en los Opatrinae, sin invadir 
la escotadura maxilar, dejando enteramente al descubierto a los palpos ma- 
xilares, y, todo lo más, tan ancho como el doble de la citada escotadura ... 
EIA E HERI MISERERI Moor ee T RED TE. Oncotini, 

3. Tegmen del edeagus unipartido, es decir, formado por una sola pieza y Sin 
separación alguna entre las partes basal y apical; esclerito interno siem- 
pre edm lacinias once seriis i nh Po nan en PARRA Riad na an Ya EA 4 

—  'fegmen del edeagus bi- o tripartido, netamente dividido por una sutura 
articular en una parte basal y otra apical; esclerito interno con o sin 
lacte ii ad E ie acad rade ipud O muita 6 

4. Parte apical del tegmen dividida longitudinalmente, por lo menos, eri la ex- 
tremidad; si no está dividida ( Litoborina de los Litoborini), entonces an- 
cha y subtruncada. Ojos desnudos. Antenas sin maza terminal. Cuerpo nun- 
ca cubierto de escamas densamente dispuestas; en un solo caso (Gridellio- 
pus) con cerdas escamosas adherentes, pero entonces la parte superior de 
las protibias es contínua e inerme, el protórax más ancho que los élitros. 
Cuerpo áptero, con la sola excepción de Silvestriellum, que presenta los 
élitros costulados y el esternito anal anchamente marginado acces e? 5 

— Parte apical del tegmen estrecha, atenuada hacia la extremidad y con los 
parámeros completamente soldados. Ojos con escamas erectas entre los 
elementos corneales. Antenas cortas, con maza terminal de cuatro artejos. 
Cuerpo vestido de escamas anchas y sesiles, densamente dispuestas. Parte 
superior de las protibias con numerosos tubérculos subdentiformes; el án- 
gulo apical externo de las mismas saliente y dentiforme. Protórax más 
estrecho que los élitros. Cuerpo alado, sin costillas sobre los élitros y con 


el esternito anal inmarginado ........ más Leichenma. 
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Penúltimo artejo de los tarsos normalmente desarrollado, resultando éstos 
claramente heterómeros. Mentón sin expansiones laterales y escotado en 
su parte apical. Ultimo artejo de los palpos maxilares de forma algo va- 
riable, desde triangular hasta securiforme; el basal más o menos fuerte- 
mente desarrollado. Pseudopleuras sin ocupar por completo la porción do- 
blada ventralmente de los élitros; si excepcionalmente la ocupa, entonces 
la parte superior del cuerpo está cubierta de sedas densamente dispuestas. 
Protarsos del 4 no o moderadamente dilatados .................. Litoborini. 
Tarsos anteriores e intermedios con el penültimo artejo muy pequeño, es- 
trechamente cilíndrico e incluído en el tercer artejo, que es bilobado; los 
tarsos adquieren así la apariencia de homómeros y dan la impresión de 
estar todos ellos formados de cuatro artejos. Mentón con expansiones late- 
rales y redondeado en su parte apical. Ultimo artejo de los palpos maxi- 
lares extremadamente engrosado en el 4 y muy fuertemente securiforme ; 
el basal, pequeño. Pseudopleuras ocupando por completo la porción doblada 
ventralmente de los élitros. Parte superior del cuerpo glabra y muy bri- 
llante. Protarsos del 4 fuertemente dilatados ........................ Loensint, 
Tegmen del edeagus bipartido, sin esclerito intermedio entre las partes 
basal y apical, ésta con los parámeros fijos; lóbulo medio con las lacinias 
bien desarrolladas (salvo en Melanimini) .................. eee enne 7 
Tegmen del edeagus parcial o completamente tripartido; con esclerito in- 
termedio, más o menos desarrollado, entre las partes basal y apical; ésta 
con los parámeros generalmente movibles, abriéndose en sentido lateral, 
las más veces englobando al lóbulo medio; éste rara vez con lacinias...... 10 
Lóbulo medio con lacinias. Cuerpo áptero. Apéndice del esternito basal del 
abdomen, entre las cavidades cotiloideas posteriores, ancho, redondo o sub- 
truncado en la extremidad. Metasternón muy corto. Parte apical del edea- 
gus aproximadamente tan larga como la basal o más larga que ésta, salvo 
en Pythiopini; pero en éstos el esternito basal del abdomen es muy grande, 
tan o más largo que los dos siguientes esternitos reunidos. Protarsos del 4 
fuertemente dilatados, salvo en Pythiopus, género caracterizado por el sa- 
kente dentitotme del raesosterabi 1. esL 8 
Lóbulo medio sin lacinias. Cuerpo alado. Apéndice del esternito basal del 
abdomen muy estrecho y acuminado hacia la extremidad. Metasternón lar- 
go. Parte apical del edeagus considerablemente más corta que la basal. 
Esternito basal del abdomen de desarrollo normal, sensiblemente más corto 


que los dos siguientes reunidos. Protarsos no dilatados en el 4. ............ 
M elanimini. 
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Parte apical del edeagus grande no o ligeramente más corta que la basal. 
Metasternón corto, considerablemente más corto que el esternito basal del 
abdomen; este último de tamaño normal, más corto que los dos siguientes 
esternitos reunidos: Luerpo de forma oval uoo cA eie! 9 
Parte apical del edeagus pequeña, más corta que la mitad de la longitud de 
la basal. Metasternón muy grande, tan largo o sólo un cuarto más corto 
que el esternito basal del abdomeri; éste grande, tan largo o más que los 
dos siguientes esternitos reunidos. Cuerpo de forma subparalela ............ 
Pythiopini. 
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Parte basal del edeagus corta, mucho más que la apical; suturas entre 
ambas partes poco señaladas; parámeros contiguos en la extremidad, sin 
apenas limitarse entre ellos ventana apical Mentón con quilla longitu- 
dinal media. Cavidades cotiloideas posteriores poco separadas; apéndice del 
esternito basal del abdomen entre dichas cavidades no más ancho que el 
apéndice del metasternón entre las cavidades cotiloideas intermedias ......... 
TREES MARTE RM e IE P UPPER e A E En EEES ES TER RAR Te, e E Pedinina. 
Partes basal y apical del edeagus aproximadamente de la misma longitud; 
suturas entre ambas bien señaladas; división entre los parámeros ancha y 
profunda, limitando los extremos de éstos una ventana apical bien mani- 
fiesta. Mentón desprovisto de quilla. Cavidades cotiloideas posteriores muy 
separadas; apéndice del esternito basal del abdomen entre dichas cavidades 
más ancho que el apéndice del metasternón entre las cavidades cotiloideas 
Ad A ERA O E Dendarini. 
Tegmen del edeagus sólo parcialmente tripartido. El esclerito intermedio 
dorsal proporcionalmente pequeño o muy pequeño, transverso, no prolon- 
gado alrededor del tegmen hacia la parte ventral del órgano y ocupando 
sólo una pequefia parte de la longitud de los parámeros, a los que cubre 
dorsalmente; la base de éstos viene por lo comün directamente unida a la 
superficie articular de la parte basal por debajo del citado esclerito. Pro- 
tarsos masculinos ordinariamente simples, no dilatados; cuando lo están 
las tibias son lisas, desprovistas de espinas ............... enn 11 
Tegmen del edeagus claramente tripartido. El esclerito intermedio dorsal 
proporcionalmente grande, prolongado hacia la parte ventral del órgano, 
más largo que los parámeros y sin cubrir a éstos, de suerte que la base 
de los mismos viene unida al margen apical del citado esclerito, y no a la 
superficie articular de la parte basal, de la que está separada por toda la 
longitud del repetido esclerito. Protarsos masculinos dilatados; las tibias 
siempre espildsds resis co crus da Faria Sr Ros sa dq Puno Ei H eterocheirini. 
Lacinias siempre desarrolladas y formando un esclerito foliáceo unipartido, 
colocado sobre la superficie externa del lóbulo medio. Penültimo artejo de 
los tarsos rudimentario, extremadamente pequefio e incluído por completo 
en el antepenúltimo artejo, que se presenta muy ancho y bilobado; la fór- 
mula tarsal parece ser, pues: 4-4-3. Tarsos muy fuertemente dilatados en 
anibosr etl ors EC TURN IN nA RS UNA au ER pat Pos H eterotarsini. 
Lacinias rara vez desarrolladas; cuando lo están, siempre bipartidas y for- 
mando un par de estilos o una estructura homóloga bilateral. Penültimo 
artejo de los tarsos normalmente desarrollado; la fórmula tarsal responde, 
pues, claramente a 5-5-4. Protarsos raramente dilatados en el 3, sim- 
ples en la Ria rnv ep Ra ERN O IY aS cess ie (ue O patrini. 
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BREVE ESTUDIO CRÍTICO Y GEOGRÁFICO DE LAS DIVISIONES PROPUES- 
TAS EN EL CUADRO PRECEDENTE, CON INDICACIÓN EN CADA CASO DE LA 
REPRESENTACIÓN PALEÁRTICA. 


Trib. Platynotini Koch. 


Incluye parte de los Gonofpini, algunos Opatrimi (Glyptopteryx) 
y la mayor parte de los Pedinini sud-saharianos de Gebien. Interpre- 
tación plenamente justificada por el hecho de que los supuestos Pedi- 
nini del Africa tropical y meridional poco tienen que ver en realidad 
con los típicos Pedinini paleárticos, por representar mejor una tribu 
independiente, extendida también por la India, archipiélago malayo 
y gran parte de América. La gula estriduladora y la particular es- 
tructura del edeagus, con la parte apical corta y provista de uno o 
más pares de lacinias, bastan por sí solas para definirla. 

El mérito de Koch estriba precisamente en haber sabido apreciar 
el carácter paleogenético de determinados órganos estriduladores (gula 
de Platynotini y Oncotini, región occipital de Cryptochilini y V anso- 
nini) y su consiguiente aplicación al establecimiento de algunas de 
las grandes divisiones naturales de esta extensa familia de coleópte- 
ros. Otros, en cambio, como afirma muy acertadamente el mismo 
autor, revelan un origen poligenético, y su importancia sistematica es 
por tal motivo mucho menor; el órgano estridulador tipo Homala de 
varios géneros de Tentyriini o del género Stridulomus de los Molu- 
rini se encuentran en este último caso. 

Como centro de evolución de los Platynotini señala Koch el Afri- 
ca tropical, en donde conviven numerosos géneros, alados unos, ápte- 
ros los más, derivados quizás de un primitivo tronco africano-brasi- 
leño (sensu Jeannel), del cual el género Ofatrinus, casi todo él alado 
y ampliamente extendido por Africa, la India y América, viene a ser 
el más antiguo y genuino representante. 

Atendiendo a su ordenación interna, los Platynotini se reparten 
en tres secciones netamente separadas, a las que Koch da categoria 
de subtribus : 

Platynotina, con números géneros, en su mayor parte nuevos, mu- 
chos africanos, otros exclusivos o representados por lo menos en Ma- 
dagascar, la India y América. 

Gonopina, con los géneros surafricanos Gonopus Latr. y Steno- 
gonopus Geb. 
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Anomalipina, con sólo Anomalipus Latr., en el que se encierra 
especies de gran talla, notables por la particular estructura de la parte 
inferior de la cabeza y de la genitalia masculina. Género etiópico, casi 
exclusivo del Africa meridional. 

En la región paleártica la tribu está únicamente representada por 
el Opatrinus corvinus, que desde el Africa tropical se corre a lo largo 
del valle del Nilo hasta Alejandría, y por el O. niloticus, de distri- 
bución transsudanesa, con posiciones avanzadas en Mauritania y Sáha- 
ra Oceánico. 


Trib. Oncotini Koch. 


Constituida por la rama surafricana de los Platyscelini, màs parte 
de los Gonopini, Pedinini, Opatrini y Helopinini de Gebien. 

Así interpretados, los Oncotini se relacionan por causa de la gula 
estriduladora con la tribu precedente, de la que se encuentran, no obs- 
tante, muy separados, por el edeagus desprovisto de lacinias, por el 
epistoma truncado, no o apenas escotado por delante, y por la fre- 
cuente presencia de tubérculos en los intervalos secundarios de los 
élitros, caracteres todos que les dan un sello peculiar entre los res- 
tantes Opatrinae. 

Comprenden diferentes géneros, propios todos ellos del Africa aus- 
tral, y repartidos, de acuerdo con la estructura del epístoma y del 
apófisis prosternal, en las tres siguientes subtribus: 

Oncotina, con el epistoma ligeramente escotado por delante. 

Schyzoschelina, con el epístoma truncado por delante. 

Eurynotina, con el apófisis del prosternón prolongado horizontal- 
mente más allá de las cavidades cotiloideas anteriores (curvado, salvo 
raras excepciones, en las dos subtribus precedentes). 

oin representantes paleárticos. 


Trib. Leichenini Koch. 


La estructura del edeagus, con el tegmen formado por una sola 
pieza, sin línea de sutura visible entre las partes basal y apical, ni 
pieza intermedia alguna entre ambas, como tampoco división alguna 
aparente a lo largo de la parte apical, justifica, a juicio de Koch, su 
separación de los Opatrini, a los que se venía subordinando. Más pró- 
xima a los Litoborini, con los que muestra una conformación similar del 
edeagus, la presencia de lacinias y otras varias relaciones morfológicas. 
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La existencia de recios caracteres diferenciales (véanse tablas) man- 
tienen empero bien separados a ambos grupos de Opatrinae y apoyan 
el aislamiento sistemático de los Leichenini. 

Un solo género, Leichenum Blanch., ampliamente difundido por 
las regiones tropicales y templadas del Viejo Continente y Australia. 

En la región paleártica frecuenta las zonas arenosas del Norte de 
Africa, Mediterráneo europeo y Asia. Representado en nuestra Pen- 
insula por el L. pulchellum Luc., bastante común en las dunas lito- 
rales, más raro en el interior del país. 


Trib. Litoborini Ant. 


Se reune en esta tribu una numerosa serie de Tenebriónidos, re- 
partidos hasta hace poco entre los Pedinini, Opatrim y Helopinini 
de Gebien como consecuencia del excesivo valor concedido por Lacor- 
daire al dimorfismo sexual de las extremidades, error que no supieron 
apreciar los autores que le siguieron en el estudio de estos insectos. 

Su aislamiento en grupo autónomo fué propuesto primeramente 
por Antoine (1941) en su excelente trabajo sobre los Litoborimae de 
Marruecos, basado en la estructura del órgano copulador masculino. 
Las conclusiones de Antoine fueron poco después (1945) confirmadas 
y adoptadas por mí en el estudio que dediqué a los Opatrinae pale- 
árticos; en este trabajo se da a la sección aquí comentada categoria 
de tribu; se separa, a base de la genitalia masculina, de las otras tri- 
bus en las que se considera dividida la representación paleártica de 
la citada subfamilia y se amplía el cuadro genérico de Antoine con 
nuevos representantes. Posteriormente Koch (1948), en la revisión 
que dedicó a los Litoborini paleárticos, llegó al mismo resultado que 
nosotros, aunque por camino distinto (a base de la morfologia exter- 
na), confirmando en definitiva la solidez de nuestras apreciaciones; 
en el referido trabajo el contenido genérico y subgenérico de la tribu 
sufre numerosas adiciones, establecidas en su mayor parte a expensas 
del primitivo cuadro de Antoine. Todavía Koch, en las interesantes 
publicaciones que ha dedicado estos ültimos afios (1953 y 1956) a los 
O patrinae pan-africanos, extiende el área geográfica de los Litoborini 
por una gran parte del Continente Negro, sumando a la ya numerosa 
representación paleártica de la tribu otra no menos importante am- 
pliamente extendida al sur del Sáhara, por el Africa tropical y me- 
ridional. En estas ültimas aportaciones del Profesor Koch la geni- 
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talia masculina adquiere, de acuerdo con el punto de vista de Antoine 
y mio, un destacado valor en el establecimiento de las grandes divi- 
siones naturales de los Opatrinae. 

Pese al aspecto muy variable de sus numerosos representantes, los 
Litoborini forman una sección natural, de límites muy precisos y am- 
pliamente aislada de los restantes Opatrinae, excepción hecha de los 
Loensini y Leichenini, con los que se relaciona algo por la particular 
estructura del órgano copulador masculino. Su dispersión geográfica, 
de tipo discontinuo, cubre una gran parte del Continente africano, 
con dos centros de evolución —uno en la parte occidental del Norte 
de Africa, otro en el SW. del Africa austral— y con algunos géneros 
aislados, entre ambos, en las regiones tropicales del citado Continente. 

Por lo que a la ordenación interna se refiere, es opinión de Koch 
que la tribu, tal como hoy la conocemos, es susceptible de repartirse 
en dos grupos de géneros sistemática y geográficamente bien sepa- 
rados: el paleártico y el etiópico. Para el primero acepta las subtri- 
bus Litoborina y Melambiina por mí propuestas en 1945. En cuanto 
al segundo, el problema resulta de más difícil solución, por la extre- 
ma heterogeneidad de la morfología externa y de la genitalia mascu- 
lina de sus respectivos representantes, y en particular de los que 
viven aislados en el Africa tropical. Por grande que sea tal diferen- 
ciación, es de notar, sin embargo, que todos ellos muestran de común 
el segmento anal del abdomen no rebordeado, carácter suficiente por 
si solo para distinguirles de los representantes paleárticos. Dado el 
valor que cabe atribuir al indicado carácter, Koch se inclina más bien 
a reunir todos los Litoborini del sur del Sáhara en la subtribu: 

Zadenina, caracterizada por el esternito anal del abdomen no re- 
bordeado (salvo en el género alado Silvestriellum) ; por los ojos, más 
o menos fuertemente escotados por las mejillas, rara vez divididos 
por éstas; en este caso, la porción de los élitros, doblada ventralmente, 
muestra dos series primarias de puntos; por la parte apical del edea- 
gus, siempre atenuada, con los parámeros profundamente divididos, 
más o menos abiertos en el ápice, y en algunos casos espiniformes y 
anchamente separados, y por las protibias, nunca fuertemente dilata- 
das. Africa tropical y meridional. 

A los Zadenina etiópicos se opone, como se ha dicho ya, la totali- 
dad de representantes paleárticos, con el esternito anal del abdomen 
rebordeado, salvo en raras ocasiones, pero en estos casos los ojos 
están completamente divididos por las mejillas, y la porción de los 
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élitros, doblada ventralmente, muestra todo lo más una sola serie 
primaria de puntos. A este carácter distintivo fundamental se suman 
todavía el cuerpo áptero; los ojos, siempre divididos por el apéndice 
de las mejillas en una porción dorsal y otra ventral, y la parte apical 
del edeagus, truncada en la extremidad y con los parámeros comple- 
tamente soldados, o atenuada hacia ésta y con los parámeros sólo 
divididos junto al ápice; en este ültimo caso las protibias aparecen 
fuertemente ensanchadas hacia la extremidad. Dos subtribus que res- 
ponden a la siguiente definición : 

Litoborina, con la parte apical del edeagus truncada en la extre- 
midad y sin división alguna entre los parámeros, que aparecen sol- 
dados en toda su longitud; tibias gráciles y muy ligeramente ensan- 
chadas hacia el ápice. Figuran en ella los géneros Melasmana (Woll.), 
Melansis Woll. y Litoborus Muls. y Rey, los dos primeros endémicos 
en las Islas Canarias, el ültimo extendido por Marruecos hasta los 
limites saharianos, Argelia y extremo meridional de nuestra Penín- 
sula (zona del Estrecho de Gibraltar). 

Melambiina, con la parte apical del edeagus atenuada, los pará- 
meros divididos poco profundamente en la extremidad, y las protibias 
robustas y muy ensanchadas hacia el ápice. Comprende el resto de 
Litoborini paleárticos con numerosos representantes en el Norte de 
Africa, desde Marruecos y Río de Oro hasta el NW. de Tripoli, pre- 
sentes también en el Mediterráneo europeo, del que colonizan Francia 
meridional, Cerdefia, Sicilia, Malta, Italia e isla de Lesina en la 
costa dálmata. 


Trib. Loensini Koch. 


Pequeña tribu, cuyos representantes recuerdan al primer examen, 
por la forma del cuerpo y por los protarsos masculinos, fuertemente 
dilatados, a los Pedinini paleárticos, entre los que fueron colocados 
por Gebien, pero, a decir verdad, relacionados únicamente con los 
Litoborini, de los que imitan la estructura del edeagus (tegmen uni- 
partido y presencia de lacinias). Entre las muchas particularidades 
que justifican su separación de estos últimos en tribu independiente 
figuran la peculiar conformación de los tarsos, el extraordinario des- 
arrollo del último artejo de los palpos maxilares del 3, la forma muy 
diferente del mentón, la escotadura del epístoma, ancha y superficial; 
los ojos, nunca divididos; la notable longitud del apófisis intercoxal 
del metasternón; los protarsos masculinos, fuertemente dilatados, etc. 
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El único género de la tribu, Loensus (Geb.), es endémico del SE. 
africano. 


Trib. Melanimini Koch. 


Tal como la definió Reitter y se interpretaba ültimamente, la sub- 
tribu Melanimonina reunía un pequeño grupo de Opatrini, caracteri- 
zado por las falsas epipleuras, prolongadas hasta el ángulo suturo- 
apical; por las protibias cortas, muy ensanchadas en la extremidad 
y de contorno triangular, y por el metasternón largo, detrás de las 
mesocoxas, sensiblemente más largo que el primer segmento abdo- 
minal detrás de las metacoxas. Sistemáticamente se situaban en la 
inmediata vecindad de los Sclerina, con los que compartían los men- 
cionados caracteres, pero de los que se separaban con toda facilidad 
por la forma estrecha y aguzada del apéndice del primer segmento 
abdominal, entre las metacoxas, muy próximas; por el prosternón, 
no aquillado por delante, y el primer artejo metatarsal alargado. 

Sin embargo, a juicio de Koch, los citados insectos deben cons- 
titur una tribu independiente, bien separada de los Opatrini, aparte 
la morfología externa, por la falta de pieza intermedia entre las partes 
basal y apical del edeagus, constantemente bien desarrollada en éstos. 

Extendida por todo el planeta, lo mismo en las zonas tropicales 
que en las templadas e incluso frías del Norte de Europa y Asia ( Me- 
lanimon), aunque mostrando, por lo general, aficiones xerófilas, lo 
que explica la localización de muchos de sus representantes en las 
regiones áridas y desérticas de los distintos Continentes. 

Su representación paleártica, poco numerosa, se reparte en cinco 
géneros, todos los cuales, salvo Dolamara Reichd., del Turquestán 
ruso, alcanzan el Mediterráneo occidental. Me refiero concretamente 
a Cnemeplatia Cost., Philhammus Fairm., Melanimon Stev. y Anemia 
Lap., todos ellos de habitat sabulícola, vida nocturna y costumbres 
zapadoras; poseen, por lo general, alas bien desarrolladas, que utili- 
zan por la noche, siendo atraídos por la luz. 


Trib. Pythiopini Koch. 


Agrupa un cierto nümero de insectos ápteros y de movimientos 
torpes, parte de los cuales (Meglyphus) figuraban entre los Stenosini 
sensu Gebien, siendo, según nos indica Koch, la única tribu de Opa- 
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trinae en la que el alargamiento del metasternón no es correlativo con 
el desarrollo de las alas o con la movilidad de las extremidades. 
Ejemplos de tal correlación son frecuentes en los Tenebriónidos, en 
muchos de los cuales el agrandamiento del ültimo esternito torácico 
se corresponde con el desarrollo de las alas (Melanimini, Opatrinus, 
etcétera) o con la mayor longitud y movilidad de las patas (Zopho- 
sini, Crypticini, etc.). 

Sistemáticamente se encuentra muy alejada de las tribus prece- 
dentes, y aunque no exteriorice estrechas afinidades con los Pedinini 
ni Dendarini, puede muy bien colocarse en la vecindad de estas dos 
tribus paleárticas, con las que indudablemente se relaciona por los 
ojos, generalmente divididos; por las falsas epipleuras de los élitros, 
enteras; por la similar conformación del edeagus, y por los protarsos 
masculinos, ordinariamente dilatados. 

Tribu primitiva, sin similar entre los restantes Opatrinae etiópicos 
y constituída por los géneros Meglyphus Motsch. y Pythiopus Koch, 
endémicos del Africa austral. 


Trib. Pedinini Muls y Rey. 


Tribu paleártica, en la que incluye Koch los géneros Pedinus Latr., 
Colpotus Muls. y Rey y Cabirutus (Muls. y Rey), de acuerdo con el 
primitivo cuadro de Mulsant y Rey, confirmado recientemente por mi 
en la nota que dediqué a estos insectos. Desde los estudios de Mulsant 
y Rey hasta los míos la tribu había sido erróneamente interpretada 
por Lacordaire, Reitter y Gebien. 

Extendida por el Sur de Europa y Asia paleártica. Un solo re- 
presentante, Cabirutus cyrenaicus Grid., ha conseguido infiltrarse en 
el NE. africano (Egipto y Cirenaica). 


Trib. Dendarini Españ. 


Establecida por mí en 1945 a expensas de ciertos Pedinini y Opa- 
trini de los cuadros de Reitter y Gebien, mostrándose Koch comple- 
tamente de acuerdo con mi punto de vista. 

Figuran en ella los géneros mediterráneos Isocerus Latr., Denda- 
rus Latr., Bioplanes Muls. y Rey, Phylan Steph., Micrositus Muls. 
y Rey y Heliopathes Dej., particularmente abundantes en el Medite- 
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rráneo occidental. La máxima penetración hacia el Este la consigue 
el género Dendarus, con algunos representantes en el Irán, Cáucaso 
y Transcapio; una sola especie, de origen lusitánico, Phylan gib- 
bus F., se corre por la costa atlántica hasta el Norte de Europa; todos 
ellos, salvo Bioplanes y Micrositus, habitan la parte occidental del nor- 
te de Africa. 


Trib. Heterocheirini Koch. 


Los representantes de esta tribu, mal interpretados hasta el pre- 
sente, figuraban entre los Pedinini de Gebien. Su aislamiento en tribu 
autónoma viene justificado por el tegmen, claramente tripartido, es- 
tructura única entre todos los Opatrinae. En ellos el esclerito inter- 
medio es muy grande y sensiblemente más largo que el último (pará- 
meros), estando el lóbulo medio desprovisto de lacinias. 

Se trata de insectos alados, de origen indo-malayo-australiano, 
relacionados con los Opatrinit, y mostrando al igual que algunos de 
éstos (grupo Ammobius), que los Trachyscelini y que los Phaleriim, 
costumbres estrictamente litorales. 

Dos géneros, Heterocheira Lac. y Diphyrrhynchus F., extendidos 
a lo largo de las costas del Africa oriental, India, Australia y archi- 
piélago malgache-malayo-australiano. 

Un solo representante, Diphyrrhynchus aenescens Fairm., se infil- 
tra por las costas del Mar Rojo hasta la región paleártica. 


'Ürib. Heterotarsini sensu Koch. 


Tal como la interpreta Gebien, esta tribu encierra el más artifi- 
cial y heterogéneo grupo de Tenebriónidos, en el que cuentan nume- 
rosos géneros que nada tienen que ver entre sí por pertenecer a 
subfamilias diferentes, imponiéndose la revisión de muchos de ellos 
para esclarecer su verdadera posición sistemática. En realidad, sólo 
el género Heterotarsus Latr., con el epístoma profundamente esco- 
tado por delante y el tegmen parcialmente tripartido, muestra indu- 
dables afinidades con los Opatrimi, sin que por ello pueda incluirse 
en esta tribu, entre otras razones, por la particular conformación del 
lóbulo medio y la curiosa estructura de los tarsos en ambos sexos. 
Se encuentra indiscutiblemente mejor en una tribu independiente. 
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Género indo-africano, ampliamente extendido por el Africa tro- 
pical, India, Indonesia, Indochina, Formosa y extremo oriental de 
la región paleártica (China y Japón). 


Trib. Opatrini sensu Koch. 


En esta nueva ordenación, limitada a la fauna africana, la tribu 
viene constituida por los Stizopini, gran parte de los Opatrim y al- 
gunos Gonopini y Pedinini de Gebien. En todos ellos el edeagus di- 
ferencia el esclerito intermedio entre las partes basal y apical, par- 
ticularidad ya señalada por Antoine y por mí en estos insectos, y a 
la que Koch concede gran importancia sistemática y considera cons- 
tante en toda la tribu. El carácter relativo a la ausencia de lacinias 
carece, en realidad, como ya se ha indicado, del valor que le había- 
mos atribuído Antoine y yo en nuestros respectivos trabajos. Tam- 
poco el detalle relativo a los protarsos masculinos no dilatados, in- 
troducido por Lacordaire, puede en este caso utilizarse, pues, como 
reiteradamente se ha sefialado, las numerosas excepciones que pre- 
senta le quitan gran parte del valor que se le venía concediendo. 

Cinco subtribus netamente separadas una de otra: 

Opatrina, de repartición pan-africana y con 25 géneros, cuya re- 
lación acompafio, por habitar la mayor parte de ellos la zona pale- 
ártica. 

Dilamus Jacq. du Val. De probable distribución pan-africana. Co- 
nocido de todo el Norte de Africa, Sáhara inclusive. 

Pseudolamus Fairm. Norte de Africa y partes septentrionales del 
Africa tropical. 

Pachypterus Luc. Africa septentrional y tropical. 

Mesomorphus Seidl. Extendido sobre todo por el Africa tropical 
y mostrando un tipo de distribución análogo al del género Opatrinus. 
Un representante, M. setosus Muls. y Rey, se infiltra a lo largo del 
valle del Nilo hasta la región paleártica (Egipto) ; otro, hispidus Españ., 
se corre desde el Senegal hasta Río de Oro. 

Sulpius Fairm. Madagascar. Incluído erróneamente en los Pedi- 
nini sensu Gebien por causa de los protarsos masculinos, fuertemente 
dilatados. 

Polycoclogastridium Reichd. En Africa se conoce únicamente de 
Cirenaica. 


Eos, XXXIV, 1958. 8 
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Gonocephalum Sol. En todo el Continente africano. 

Opatrum F. Género paleártico, con diferentes representantes en 
las zonas centrales y occidentales del Norte de Africa. 

Opatropis Reitt. Probablemente pan-africano. Conocido de Cana- 
rias y de una gran parte del Norte de Africa. Gridelli lo considera 
simple subgénero de Gonocephalum. 

Opatroides Brull. Pan-africano, de tipo discontinuo. Común en el 
Africa paleártica. 

Lobodera Muls. y Rey. Género asiático, con un representante en 
el Norte de Africa y otro en Río de Oro. 

Proscheimus Desb. En Africa se conoce sólo de Egipto. 

Ammotrypes Fairm. Propio del Sáhara occidental. 

Perithrix Fairm. Endémico del Sáhara occidental. 

Amphithrix Españ. Endémico también del Sáhara occidental. 

Brachyesthes Fairm. Gran parte del Norte de Africa. 

Moragacinella Kasz. Endémico del Sáhara oceánico. 

Ammobius Guér. En la parte occidental del Norte de Africa. 

Raynalius Chat. Exclusivo de la costa del Senegal. 

Corinta Koch. Endémico de la zona litoral del Africa oriental por- 
tuguesa. Quizás sinónimo de Nesocaedius Kolb. 

Cornopterus Koch. Costas del Africa oriental portuguesa, Natal 
y provincia del Cabo. 

Caedius Muls. y Rey. Prácticamente pan-africano. Unas pocas es- 
pecies habitan el Norte de Africa. 

Mateuina Españ. Endémico de Río de Oro. 

Ammidium Er. Costa SW. de Angola. 

Clitobius Muls. y Rey. Pan-africano, de tipo discontinuo. En el 
Norte de Africa, extendido desde Canarias hasta Egipto. 

Al precedente cuadro de Koch cabe por el momento añadir los 
géneros Adavius Muls. y Rey y Nesocaedius Kolb. El primero, estre- 
chamente relacionado con Mateuina, a cuyo lado debe colocarse, cuen- 
ta con un solo representante africano conocido (4. aethiopicus Gestr. 
de Eritrea), que aunque colocado entre los representantes etiópicos 
del género Caedius, pertenece mejor al género Adavims; la estructura 
de las tibias y tarsos anteriores no deja a este respecto lugar a dudas. 
Del segundo, muy próximo a Corinta, se conoce también un solo re- 
presentante africano (N. pardoi Españ.), localizado en el NE. de Ma- 
rruecos. Por otra parte, Gridelli describió en 1945 el Scleropatrum 
patrizii de la Foci del Giuba (Belet Amin, Margherita y Salambó), 
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insecto que a juicio del autor se separa mucho de todos los Gono- 
cephalum africanos por él conocidos y que sólo puede referirse al gé- 
nero Scleropatrum (sensu Reichardt), a causa de la disposición en 
serie única, en cada intervalo, de los gránulos setígeros elitrales. 

Stenolamina, con sólo el género Stenolamus Geb., propio del Afri- 
ca meridional. 

Stizopina, con numerosos géneros, varios todavía no descritos, pro- 
pios del Africa meridional. Aunque fuertemente separada de los res- 
tantes Opatrini por sus epipleuras enteras y por las pseudopleuras, 
muy anchas y bruscamente interrumpidas, no puede ser considerada 
iribu independiente como había sugerido Gebien. La estructura del 
edeagus, con idéntico esclerito intermedio entre las partes basal y 
apical, no difiere esencialmente de la de los otros grupos de Opatrini. 

Emmallina, con el único género Emmallus Er., exclusivo del Afri- 
ca tropical. 

Sclerina, con los géneros paleárticos Scleron Hop., Eurycaulus 
Fairm. y Platynosum Muls. y Rey, ampliamente extendidos por el 
norte de Africa. El primero y el último penetran más o menos pro- 
fundamente en la región etiópica. 


Bibliografía. 


ANTOINE, M. 
1941. Notes d'Entomologie marocaine, XXXII. Les Litoborinae du Maroc. 
Bull. Soc. Sci. nat. Maroc, XXI, págs. 19-52. 


EspañoL, F. 
1937. Assaig monográfic del subgén. Dendarus s. str. Treb. Mus. Cien. nat. 
Barcelona, vol. XI, ser. entom., núm. 12, págs. 1-89. 
1944. Nuevos datos para el conocimiento de los 'Tenebriónidos del Sáhara 
espafiol. Eos, XIX, págs. 7-30, Madrid. 
1945. Nuevos comentarios sistemáticos sobre la subfam. Opatrinae Reitt., con 
la descripción de un nuevo representante del Sáhara español. Kos, 


XX, págs. 213-232, Madrid. 


“GEBIEN, H. 
1938-1942. Katalog der Tenebrioniden, II. Mitt. múnch. entom. Ges., XXVIII- 
XXXII, págs. 370-744. 


(GRIDELLI, E. 
1945. Coleott. dell'Africa Orientale, XIV. Appunti per una monografia delle 
specie etiopiche del gen. Gonocephalum Sol. Att. Mus. Civ. Stor. 
Nat. Trieste, vol. XVI, núm. 1, págs. 26-28. 
* 


116 FRANCISCO ESPANOL 


1948. Coleott. dellAfrica Tropicale, XVII. Ulteriori appunti per una mono- 
grafia delle specie africane del gen. Gonocephalum Sol. Att. Mus. 
Civ. Stor. Nat. Trieste, vol. XVII, págs. 55-56. 


KASZAB, Z. 


1942. Beitrage zur Kenntnis der orientalischen Opatrinen. Mitt. miinch. en- 
tom. Ges, XXXII, H. 1, págs. 1-43. 


Koch, C. 

1948. Beitrag zur Kenntnis der Tribus ZLitoborini der Tenebrioniden Unter- 
familie der Opatrinae. Eos, XXIV, págs. 403-433, Madrid. 

1953. The Tenebrionidae of Southern Africa, XXI. On some new endemic 
Opatrinae from the Namib desert. Ann. Transv. Mus., vol. XXII, 
núm, 2, págs. 231-252. 

1953. The Tenebrionidae of Southern Africa, XXIII. Heterocheira an aus- 
tralian genus new to the African Continent. Bol. Soc. Est. Mo- 
cambique, núm. 82, págs. 1-6. 

1953. 'The Tenebrionidae of Southern Africa, XXVI. New Port. East Afri- 
can species collected by Dr. A. Barbosa. Rev. Fac. Cien. Lisboa, 
2 ser. C, vol. III, fasc. 1, págs. 266-294. 

1954. Die Tenebrionidae des Südlichen Afrikas, XV. Revision der Oncotini 
nov. Trib. Opatrinae. Ark. Zool, ser. 2, B. 7, núm. 1, págs. 1-96, 
Stockholm. 

1955. The Tenebrionidae of Southern Africa, XXV. New forgotten or pa- 
laearctic genera and species of Opatrinae. Ann. Transv. Mus., 
vol XXII, nüm. 3, págs. 419-476. 

1956. Exploration du Parc National de l'Upemba, II Tenebrionidae, Opa- 
trinae, first part: Platynotini, Litoborini and Loensini. Publ. de 
l'Inst. des Parcs Nat. du Congo Belge, fasc. 40, Bruxelles. 


LACORDAIRE, TH. 


1859. Histoire Naturelle des Insectes, Genera des Coléoptére:, V, págs. 1-400, 
París. 


MULSANT Y REY. 


1853. Essai d'une division des derniers Mélasomes, Pedinites. Opusc. En- 
tom., IV. 


1854, 1859, 1860. Essai d'une division des derniers Mélasomes, Pandarites, 
Opatrites I et Opatrites II. Mém. Acad. Lyon, IV, IX, X. 


REITTER, E. 


1904. Bestimmungs-Tabellen europaischer Coleopteren, LIII. Tenebrionidae 
III. Verh. nat. Ver. Brünn, XLII, págs. 25-189. 


